
CURSO SOBRE MARÍA 
CLASE 8                       A.M.S.E. 

MARÍA EN LA BIBLIA 
 
Su Madre y Sus hermanos. 
 
Se suele tomar este pasaje como ejemplo de que Jesús no tenía ninguna consideración por María, es más, 
que públicamente le hizo un desaire. Pero no es así. 
El sentido de este pasaje es mostrar que "Jesús valoraba mucho más el parentesco del alma que el de la 
carne" (Teodoro de Mopsuestia, BcPI, p. 342) y que "es más importante para María haber sido fiel 
discípula de Cristo que haber sido la madre de Cristo" (San Agustín, BcPI, p. 342).  
Esto no significa de ningún modo que no se valore la maternidad de María, sino que no sólo cuentan los 
lazos de sangre (pues si así fuera estaríamos todos excluidos de Su familia), sino que cuentan también y 
mucho saber ser discípulos Suyos  (de entre los cuales María fue la primera). 
 
R E V I S I Ó N   D E S G L O S A D A   D E   Mt 12, 46-50; 
 
12, 46  TODAVÍA ESTABA HABLANDO A LA MUCHEDUMBRE, CUANDO SU MADRE Y SUS 
HERMANOS SE PRESENTARON FUERA Y TRATABAN DE HABLAR CON ÉL. 
 
y Sus hermanos 
Queda claro que se refiere a María, lo que no queda claro y ha sido causa de confusión a quien lee la 
Biblia sin conocimiento de su contexto, es lo de los hermanos. Si María fue siempre virgen, ¿quiénes eran 
estos hermanos? Para entenderlo cabe saber que el término 'hermano' no sólo se refería a hijos del papá o 
la mamá, sino también a primos e incluso a sobrinos y tíos. Tenemos un ejemplo de esto en el libro del 
Génesis. En Gen 12,5, queda claro que Lot es hijo del hermano de Abraham, y luego en Gen 13,8 
Abraham le dice a Lot que son 'hermanos', no porque lo fueran realmente sino para significar que eran 
parientes y no debían pelear. 
"Entendemos que los hermanos de Señor...eran primos del Salvador, hijos de María la tía materna del 
Señor, de la que se dice era madre de Santiago el menor, de José y de Judas, a quienes se llama hermanos 
del Señor en otro lugar del Evangelio (ver Mc 6,3)..." (San Jerónimo, p. 135) 
 
REFLEXIONA: 
Muchos textos de la Biblia dejan ver que María no tuvo más hijos que Jesús. Dos ejemplos:  
1. Cuando Él se perdió y lo hallaron en el templo, no iban acompañados de nadie más. Si Él hubiera tenido 
hermanos y hermanas, hubieran ido con María y José a Jerusalén.  
2. Estando en la cruz Jesús encomienda a María a Juan. Si hubiera tenido hermanos y hermanas le hubiera 
encomendado Su mamá a alguno de ellos. 
Por último cabe mencionar una razón de sentido común: María, luego de haber concebido nada menos que 
al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo, obviamente quiso dedicarse en cuerpo y alma a atenderlo. No 
es lógico pensar que se dedicara a tener hijos que le hicieran descuidar al Hijo de Dios. 
 
se presentaron fuera 
Es significativo que se quedan fuera, quizá esperaban que Él saliera, pero más que esperar que Él saliera 
hacia ellos, tenían que aprender a entrar a donde Él estaba: hacerse discípulos Suyos. 
 
12, 47  ALGUIEN LE DIJO. '¡OYE!, AHÍ FUERA ESTÁN TU MADRE Y TUS HERMANOS QUE 
DESEAN HABLARTE.' 
 
"El Señor estaba ocupado en el trabajo de la palabra, en la instrucción de los pueblos, en Su misión de 
predicación...Pienso que el que le anuncia a Su madre y hermanos no lo hace por casualidad ni sin malicia,  
sino que le tiene una trampa para ver si antepone la carne y la sangre a Su obra espiritual." (San Jerónimo, 
p. 134) 
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Jesús ha dicho "el que ama a su padre o a su madre más que a Mí no es digno de Mí" (Mt 10, 37).  
Lo dijo no por egolatría, por querer ser amado por encima de todos, sino porque el corazón humano que se 
abre primero que nada al amor de Dios y deja que Dios lo colme de Su amor, se vuelve capaz de amar a 
los demás con un amor como el de Dios: un amor que no es posesivo, egoísta, convenenciero, infiel, etc. 
Ahora bien, si Él ha pedido a quien quiera seguirlo que no ponga a nadie por encima de Dios, ahora que le 
avisan que está afuera Su familia, reacciona con coherencia a lo que ha enseñado e invita a los oyentes a 
darse cuenta de que hay algo que está por encima de los lazos sanguíneos. 
 
12, 48  PERO ÉL RESPONDIÓ AL QUE SE LO DECÍA: '¿QUIÉN ES MI MADRE Y QUIÉNES SON 
MIS HERMANOS? 12, 49 Y, EXTENDIENDO SU MANO HACIA SUS DISCÍPULOS, DIJO: 'ÉSTOS 
SON MI MADRE Y MIS HERMANOS. 
 
Jesús no pretende hacerle un desaire a María, sino no hacerle un desaire a Sus discípulos, es decir, no 
anteponer Su parentesco al seguimiento, al discipulado. 
"Jesús desdeña salir fuera, no porque reniegue de Su Madre y de sus hermanos, sino para responder al que 
le tendía la trampa" (San Jerónimo, p134). Su afirmación no excluye a María, al contrario: 
 
12, 50  PUES TODO EL QUE CUMPLA LA VOLUNTAD DE MI PADRE CELESTIAL, ÉSE ES MI 
HERMANO, MI HERMANA Y MI MADRE.' 
 
todo el que cumpla la voluntad de Mi Padre  
La primera en cumplir la voluntad del Padre fue María, así que las palabras de Jesús la colocan en 
primerísimo plano. Pero también invitan a otros. 
 
REFLEXIONA: 
"Para pertenecer al Reino, no es el parentesco físico lo que cuenta, y mucho menos la pertenencia a una 
raza o a un pueblo, sino únicamente la fe... integrada por la escucha y las obras" (Maggioni, p. 133). 
 
REFLEXIONA: 
Jesús no sólo no deja fuera a María sino que además de incluirla y cabe decir que en primerísimo lugar, 
pues ella fue discípula antes que todos los demás, nos da la oportunidad de acercarnos a Él, nos abre las 
puertas para poder entrar a formar parte de Su familia, para tenerlo como hermano. 
Si sólo los lazos de sangre contaran, nos sentiríamos irremediablemente excluidos, pero como cuentan los 
lazos de la fe, la voluntad de seguirlo, el deseo estar con Él y cumplir Su Palabra, eso da a todos la 
posibilidad de llegar a donde nunca hubieran creído: a participar de la mayor intimidad con Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante considerar que no sólo dice: ‘hermano’ y ‘hermana’, sino madre. Y uno como que piensa 
que uno puede sentirse hermano, pero no madre de Jesús. Y al respecto, el padre Santiago Martín hace una 
interesante reflexión sobre lo que implica ser ‘madre de Jesús: tener el sentimiento y el trato y la ternura y 
el cuidado y protección que tiene una madre. Que amamos más a aquellos a los que ayudamos, a los que 
procuramos, a los que sentimos necesitados de nuestro cariño, cuidado y atención. Que María nos ayude a 
ver a Jesús como Ella lo ve, a tratarlo con su misma delicadeza amorosa y maternal. 
 
REFLEXIONA: 
Haz Lectio Divina (lee detenidamente; medita lo leído, y dialoga con María sobre lo leído y meditado), 
con base  Mt 12, 46-50; ¿Qué es lo que más te llama la atención de lo planteado en esta clase?, ¿cómo 
cambia o enriquece tu percepción acerca de María? 


